
     
LA IGLESIA SINFÓNICA BAJO LA ARMONÍA DEL ESPÍRITU SANTO. 

Este camino sinodal nos ha demostrado que todos somos Iglesia, que no 
debemos dejar a nadie fuera. 
Nos hemos dado cuenta que nosotros, como Iglesia, debemos trabajar, 
desde la humildad y desde el reconocer que no somos poseedores de la 
Verdad absoluta, con otros colectivos y sentirnos unimos a ellos pues resulta 
que, en la mayoría de las ocasiones, el compartir siempre es enriquecedor. 
Debemos valorar más lo que nos une que lo que nos separa. 
Hemos descubierto la necesidad de formarnos, de adquirir conocimientos, 
de encontrar argumentos que expliquen la esencia del mensaje que Jesús 
nos transmitió, para que nos ayude a vivir según el Evangelio y aportemos a 
la Sociedad sus valores y el sentido de trascendencia y espiritualidad. 
Además, entendemos que el mensaje de Jesús necesita ser contextualizado 
para que, sin perder su esencia, se pueda entender en el mundo actual. 
A su vez, la Sociedad nos aporta, nos interroga y nos obliga a dar respuestas 
acordes al Evangelio. Queremos hacer una mención especial a Cáritas y otras 
ONGs vinculadas a la Iglesia que realizan tan encomiable tarea, pero no 
debemos olvidar que esta tarea es de todo el Pueblo de Dios, donde todos 
tenemos que poner y aportar nuestro grano de arena. 
Tenemos que ser capaces de transmitir lo bueno que hacemos los cristianos, 
no sólo en la comodidad de nuestro entorno más cercano, sino a toda la 
Sociedad, estando presentes en todas las formas y medios de comunicación 
que nos ofrece el mundo actual. Y no debemos rehuir la responsabilidad y 
el pedir perdón por las equivocaciones u omisiones que hayamos podido 
cometer. 
Es necesario abrimos al Espíritu mediante la oración transformadora, una 
oración que sea contemplativa y discernidora del mensaje de Dios para cada 
uno de nosotros y para la comunidad. Además, sentimos que necesitamos 
celebraciones que nos “digan”, que “nos hablen desde y al corazón”,… 

siendo flexibles con la liturgia y poniendo más peso en la vivencia personal 
y comunitaria de la fe, celebraciones que permitan compartir experiencias y 
vida. 
Como Iglesia somos todos, debemos participar todos en la toma de 
decisiones, siendo responsables en la ejecución de las tareas. 
El Sínodo nos ha proporcionado espacios de escucha sincera y diálogos de 
fe. Espacios que queremos y deseamos que tengan una continuidad y una 
resonancia dentro de toda la Iglesia. Hemos redescubierto una herramienta: 
escuchar al otro y discernir lo que nos une. 
Creemos que con todos estos ingredientes, todo lo escuchado, trabajado, 
discernido e iluminado por el Espíritu… hemos dado pasos a avanzar en el 
sentimiento de pertenencia a la Iglesia y sentirnos orgullosos de nuestro ser 
cristiano. 
Esto no dejan de ser las ideas generales que se han repetido a lo largo de 
estas semanas y encuentros y es complicado recogerlas todas y, mucho más, 
resumirlas y reducirlas a un texto de un folio; por eso, os invitamos a leer los 
resúmenes de las 4 sesiones, donde podemos descubrir pistas que nos 
sirvan tanto a nivel individual como a nivel comunitario para avanzar en este 
proceso. 
 

LAS REUNIONES DE LOS GRUPOS SINODALES: REFLEXIONES  

1ª REUNIÓN; Descubrimos cómo hemos de caminar juntos, como 

COMPAÑEROS DE VIAJE en la Iglesia del siglo XXI: 

-Realizar una conversión personal (cultivando actitudes como el diálogo, la 

acogida, la escucha,...) y conseguir una conversión comunitaria. 

-Seguir el Evangelio como norma de vida. 

-Adecuar y actualizar el mensaje a la sociedad del siglo XXI. 

-Eliminar el dogmatismo y la rigidez para incorporar a gente que se ha 

quedado fuera. 

-Superar las diferencia entre laicos y jerarquía, todos somos igualmente 

hijos de Dios 

 

2ª REUNIÓN: Descubrimos que para ESCUCHARNOS EN LA 

IGLESIA necesitamos: 

-Eliminar comodidades, miedos, vergüenza, rigorismo doctrinal, 

clericalismo, creernos dueños absolutos de la verdad. 
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-Aprender a escuchar con conocimiento mutuo, sin juicio, con coherencia 

de vida y respeto, con dialogo profundo, crítica y autocrítica.  

-Participar y promover la participación activa en decisiones de iglesia 

-Fomentar la oración transformadora, las celebraciones catequéticas 

participadas y adaptar y contextualizar el Evangelio.  

-Una jerarquía que escuche más a los laicos para reducir las distancias  

-Esfuerzos para entender a los jóvenes promoviendo una escucha activa 

-Restaurar el papel de la mujer  

 

3ª REUNIÓN: Descubrimos que para la MISION DE LA IGLESIA 

necesitamos: 

-Hacerla más presente en la Sociedad como colectivo y con más 

compromiso individual. 

-Espacios de escucha y diálogo y democratización de la Iglesia. Nueva 

relación de trabajo jerarquía-laicos, con más escucha de la jerarquía y 

aceptación de decisiones compartidas, asumiendo la pluralidad y con una 

visión abierta. 

-Promover la participación y responsabilidad de los laicos con conversión 

personal, formación, conciencia de servicio, no de cargos. 

 

4ª REUNIÓN: Descubrimos que en nuestra RELACION CON LA 

SOCIEDAD: 

La sociedad puede aportar a la Iglesia: democracia, igualdad, pluralidad, 

capacidad de evolución, anclaje en la realidad.  

Y la Iglesia puede aportar a la sociedad 

- Una forma de vida, una escala de valores menos materialista, la 

trascendencia/espiritualidad, soporte educativo y social 

- Dar pasos para recuperar tanto retraso respecto a la sociedad, siendo 

conscientes de que estamos en ella y hay que escuchar y participar, dialogar 

y colaborar en equipo. 

- Mayor dedicación de todos en el ámbito de la pobreza, marginación, 

exclusión social, no dejarlo todo en las asociaciones que tenemos para ellos 

y mayor participación en otros aspectos  como partidos políticos, ONGs, 

movimientos sociales, medios, internet... 

- Ser capaces de transmitir lo bueno que hacemos, nos falta visibilidad  

- Mejorar las relaciones de colaboración y unidad con otras creencias 

Opinión de las personas alejadas, que no se sienten 
parte activa de la iglesia (13 respuestas al cuestionario) 
1.- ¿Qué valoración haces de la Iglesia en sus miembros (obispos, sacerdotes, 
religiosos, laicos...)? 
- 30% Valoración positiva 
- 30% Valoración negativa  
- 40% Valoración mixta, negativa jerarquía, positiva sacerdotes y laicos 
2.- ¿Y a través de sus obras e instituciones? 
- 50% Valoración positiva (Cáritas, Manos Unidas, Misiones)  
- 20% valoración negativa 
- 20% matizan, coexiste lo positivo y negativo 
3.- ¿Qué le pides a la Iglesia como institución y a los que forman parte de ella? 
- 75% Adaptarse a los tiempo (mujer, celibato, homosexualidad..), mente  
              abierta, salir a la calle, coherencia, democracia,  
- 20% Más cercanía a los pobres, servidores 
- 15% Variado: reconocer errores y pedir perdón. Defensa ecología 
4.- ¿Cómo te consideras ante la Iglesia? ¿Estás abiert@ a participar, a formar 
parte de ella? 
- 45% creyentes, 15% alejado, 15 % indiferente, 15%, invisible 
- 40% Si abierto a participar,   35% no, 35% condicionado a un cambio                         
5- ¿Te sientes alejad@ y ya cerrad@ a conocer mejor la Iglesia? 
60% No, 30% Si, 10% dudosos 
6.- ¿Qué resistencias percibes en ti? 
50% por anticuada, 30% por falta de empatía por su proceder 10% por edad, 10% 
por falta de fe 
7.- ¿Qué puede aprender la Iglesia de la sociedad? 
70% Respeto y aceptar pluralidad, participación de la mujer, democratización, 
progreso, 10% Todo, 10% Deberían ser lo mismo, 10% Participar y escuchar. 
8.- ¿Y la sociedad de la Iglesia? 
50% poco o nada, 50% Solidaridad, valores, compromiso, servicio, caridad, 10% 
deberían ser lo mismo 
9.- ¿Qué prejuicios hay en la sociedad respecto a la Iglesia? 
60% lo ha entendido como juicios sobre la iglesia, con respuestas similares a nº 3, 
10% por su pasado, 10% abusos a menores, 10% discrimina a colectivos 10% 
ninguno 
10.- ¿A qué crees que son debidos? 
Muy variado: Hipocresía, falta de testimonio evangélico, su historia, malas 
experiencias, imagen de superioridad, falta claridad en delitos 



SINODO 2021-2023 en el Centro Penitenciario Araba (Zaballa) 
Resumen de las respuestas de 2 internos. 26 de febrero de 2022 

Grupo GPS de la “Parroquia Los Ángeles”. Pastoral Penitenciaria 
  

I .LOS COMPAÑEROS DE VIAJE 
-Cuando decimos “nuestra Iglesia”, ¿quiénes forman parte de ella? Los que 
profesan su fe 
-¿quiénes consideras tus compañeros de camino? Jesús el 1º y algunos que me 
han acompañado en la cárcel, me han escuchado, cuidado, defendido/ Todos, de 
cualquier raza 
-¿Crees que en la Iglesia caben todos? Por supuesto y así lo he vivido. Es el lugar 
donde todos somos iguales y valemos mucho para Dios 
-¿Crees que hay exclusión dentro de nuestra Iglesia? No, la gente se autoexcluye 
por vergüenza, pereza, no ser creyentes o de otra religión 
¿Qué propones para que nadie se quede al margen de la Iglesia? Acercarse 
personalmente, hablarles de Dios para animarles a participar de la eucaristía. De 
momento para que nadie nos vayamos crecer con más fe con el Espíritu Santo y 
con ideas modernas y prácticas. Hay que salir a predicar dijo Jesús. 

 
II.- ESCUCHAR 
- ¿Cómo son escuchados los laicos?  En la cárcel por los voluntarios de Pastoral P., 
y el sacerdote. 
-¿Y las minorías, de los descartados y de los excluidos? Nosotros como minorías 
somos escuchados por esto, somos privilegiados 
-¿Crees que a la gente que está en la cárcel le escucha la Iglesia? Todos somos 
iglesia. Y nos escuchan los que vienen. La jerarquía Obispos, y sacerdotes no 
sabemos si nos escuchan 
-¿Tú te sientes escuchado por la Iglesia o nunca te lo has planteado? Me siento 
escuchado por Dios, mis compañeros laicos, voluntarios laicos y el capellán. El Papa 
con el Sínodo promueve que se nos escuche fuera de la prisión. El obispo me ha 
escuchado, pero me hubiera gustado recibir respuesta y sentir la verdadera caridad 
cristiana. Tengo dudas de que los que van a misa estén dispuesto a acoger, habría 
que hablarles de esto y formarlos en homilías como ayudar a los que se han caído 
 
-Si fueses consciente que la Iglesia quiere escucharte,¿ qué le dirías a la Iglesia?  
Los presos también somos hijos de Dios y tenemos un testimonio cristiano duro. 
Que nos escuche y nos ayude a reinsertarnos. Algunos queremos consagrarnos a 

Él. Buscar las ovejas perdidas. Falta cercanía de la jerarquía ¿Qué comunidad 
cristiana nos arropará en la calle, me vestirá? 
 

III.-TOMAR LA PALABRA 
-¿Te sientes libre a la hora de hablar y de expresar tus ideas y sentimientos?  NO. 
No es fácil con los internos ni con la institución penitenciaria en ciertos delitos con 
rechazo social. He sido calumniado por ir a misa en la cárcel, sufrí pero luego me 
dio fuerza. 
 
-¿Y hablar de Dios y de la Iglesia o te da corte? No, me llena de gozo y felicidad. 
Tras haber sentido nacer el espíritu de Dios en mí. Se lo cuento a todos los que me 
lo preguntan. Hace tiempo que deseo entregar mi vida a Dios. Hay comentarios de 
compañero que duelen 
Hay que tener cuidado con gente que rechaza a la iglesia y de la que dependes para 
permisos. 
--La gente que convive contigo, ¿qué crees que piensa de la Iglesia? ¿Qué dicen 
sobre la Iglesia? Hay de todo. Unos se sonríen y no dicen nada, otros son creyentes 
y no celebran y otro sí. Nos respetan en general. La presencia de Pastoral 
Penitenciaria crea un contexto bonito de respeto  
  
-Crees que en la prisión se habla de Dios y de la Iglesia? ¿Cómo? Sirve de poco 
hablar, no que vale es actuar. Nos reunimos para rezar y hablar tres personas 
 
-¿Cuándo y cómo logramos decir lo que realmente tenemos en el corazón?  A los 
voluntarios de Pastoral, a algunos compañeros y algún funcionario de buen corazón 
les he podido contar lo que tengo en el corazón. Al obispo le he escrito cartas y solo 
responde con un saludo afectuoso. La oración es el momento más liberador como 
preso, me escucha, me perdona y me repara/Pido fuerza para cambiar lo que 
puedo cambiar y aceptar lo que no puedo cambiar. 
Hablo con los voluntarios de Pastoral que me ayudan y con el capellán que actúa 
sin que su mano derecha sepa lo que hace la izquierda. 
 

IV.-CELEBRAR 
¿Tenemos costumbre de ir a misa? ¿Si es así, cómo vivimos la misa, la eucaristía? 
Sino vamos a misa, ¿por qué no vamos?, ¿que nos impide asistir?: 
¿aburrimiento?, ¿no creer?, ¿no entender…? ¿Somos capaces de ver en la 
eucaristía la entrega generosa de Jesús por todos nosotros? Sí, es el momento en 
el que mejor me siento por el clima de comunión que consigo con Dios. Tras la misa 



salgo renovado. Me hace sentirme libre. Siento la entrega de Jesús por nosotros. 
Me siento perdonado y palpo su amor. Si, la vivo con respeto y devoción. Al 
comulgar siento a Dios entrar dentro de mí y la entrega generosa de Jesús. Aunque 
no todos los que vamos tenemos la misma idea de la eucaristía, juntos nos 
reunimos y rezamos. 
 
-¿Qué debería mejorar la misa para que yo pudiese asistir? ¿Te llega la misa que 
celebramos dentro? ¿Qué se podría hacer para que más gente participase en las 
celebraciones de la misa?  Echo de menos una capilla y más celebraciones. Explicar 
que es la misa, y quizás dar un bocadillo de jamón. 

 
V.CORRESPONSABLES EN LA MISIÓN 
-¿Cómo anima la Iglesia, a sus propios miembros para participar en su misión: el 
compromiso social y político, en la enseñanza, en la promoción de la justicia 
social, en la ecología, ¿en la tutela de los derechos humanos y en el cuidado de la 
Casa común…? ¿Nos sentimos protagonistas o simplemente meros 
espectadores? Sí, pero sigo esta norma: “No hables de Dios a no ser que te 
pregunten, pero vive de tal manera que te preguntes”. / Sí, pero muchas veces es 
complicado y te pueden castigar si defiendes a alguien contra algún funcionario 
 
-¿Qué impide a los cristianos trabajar en la misión en extender el Reino de los 
Cielos? ¿Te sientes responsable de anunciar el evangelio aquí dentro? Desde mi 
renacer al espíritu mi tarea es servir, y cuando me preguntan les hablo de Dios y se 
quedan pasmados. Mi vocación es trabajar con excluidos sociales desde mi 
titulación de psicólogo adquirida en la cárcel. / 
Si me gusta trabajar con los marginados, drogadictos, gitanos, musulmanes. Mi 
tarea es dar clase de automoción, pero les animaba a mirar su futuro, y creo hacer 
labor social. El contacto personal, ayudar y animar a descubrir sus potenciales 
 
-¿Qué áreas de la misión estamos   descuidando? ¿En qué tendríamos que incidir 
más para anunciar el Evangelio a la sociedad? Lo anunciamos con nuestras vidas 
en cantidad de eventos y movimientos. Quizás falta un mensaje de que quien nos 
guía es el Espíritu de Dios. Antes se decía que la enseñanza con pan entra. 

 
VI.DIALOGAR EN LA IGLESIA Y EN LA SOCIEDAD 
-¿Cómo ves que es la relación entre la Iglesia y la sociedad? ¿Respeto, sumisión 
una a otra? ¿Igualdad? ¿Cómo dialoga la Iglesia y cómo aprende de otras 

instancias de la sociedad: el mundo de la política, de la economía, de la cultura, 
de la sociedad civil, ¿de los pobres…?  
La iglesia está alejada de la sociedad. Hace falta mucho más diálogo. La sociedad 
cambia y la iglesia no y está perdiendo credibilidad. El mensaje de la Buena Nueva 
no cambia. Debemos evangelizar para el siglo XXI con la misma fuerza y esperanza 
de Cristo hace más de 2000 años 
Se necesita hablar más, más contacto  
 
-¿Qué puede aportar la sociedad al funcionamiento de la Iglesia? La sociedad es 
la razón se ser para evangelizar. Estudiar y dialogar con la sociedad dará las claves 
para que adopte el canal del mensaje de Dios.  
  
-¿Qué puede aportar la Iglesia a la sociedad? 
Cercanía a la verdad. La esperanza del Reino de Dios. Que Dios es amor y da sentido 
a nuestra vida. Debemos aportar nuestro testimonio./ Retiros espirituales con 
gente de las parroquias, especialmente jóvenes. Añadir siempre otras actividades, 
encuentros, excursiones y escuchar sus inquietudes y sus necesidades para 
ayudarnos con verdadero sentido comunitario 
 

VII. CON LAS OTRAS CONFESIONES CRISTIANAS 
-¿Qué relaciones mantenemos con los hermanos y las hermanas de las otras 
confesiones cristianas? ¿Cuáles son las dificultades? ¿Crees que las otras 
confesiones religiosas tienen cosas positivas? ¿Qué llama más la atención de este 
tema? Muy buena con los evangelistas, me han aportado el fuerte deseo de 
conocer y orar la palabra de Dios y supieron que cayera en mi interior semilla 
buena. No hay dificultades con la cristianas, respetándose en cual es verdadera. 
Hay dificultades con los musulmanes, convivencia más difícil pero máximo respeto. 
En prisión no se excluye a nadie por religión.  
 
-¿Conoces otras confesiones religiosas que venga a la prisión? ¿Qué es lo que más 
te llama la atención de los que participan en sus reuniones? ¿Crees que un día 
podríamos tener un encuentro con ellos (otras confesiones)? ¿Estarías dispuesto 
a participar? Si, con los evangelistas el conocimiento de la biblia y tener presente 
a Dios en el día a día. Muy positivas las oraciones y alabanzas en grupo. Si se podría 
y sería interesante con los evangélicos con la Iglesia Adventista celebraciones y 
encuentros formativos y debates sobre las diferencias. Hace falta un estudio de 
necesidades. Hacen falta mensajes de unidad Reforzaría la formación de la biblia 



católica y más encuentro solidarios, deportes, charlas. Alguien nos marcará las 
directrices para un encuentro con otras religiones. 
 

VIII. AUTORIDAD Y PARTICIPACIÓN 
-¿Cómo se ejerce la autoridad dentro de nuestra Iglesia local? ¿Crees que se da 
suficiente participación a los laicos en las tareas de la Iglesia?  En prisión no se 
hace visible la jerarquía. El capellán, con el que estamos encantados, es nuestra 
autoridad. La gente quiere más cercanía de la autoridad y así habría más 
participación 
 
¿Tú te sientes implicado en los temas de Iglesia? ¿Alguna vez has sentido que la 
Iglesia ha contado contigo? ¿Cómo crees que la gente puede participar más en la 
vida de la Iglesia? 
Me siento responsable de ser voz de los laicos presos, pero limitado en lo que la 
iglesia hace o pueda hacer en prisión. Falta fuerza de la Iglesia para ayudar a la 
reinserción. Me gustaría pertenecer a Pastoral Penitenciaria cuando salga en 
semilibertad aunque no me permitan la entrada.   
-¿Te sientes responsable de lo que la Iglesia hace en prisión? ¿Te gustaría 
participar más en la organización y desarrollo de lo que hace la Pastoral 
Penitenciaria? ¿Cómo se podría mejorar la labor de la Pastoral Penitenciaria en 
las prisiones? Ahora solo hay dos momentos, la misa y el taller de formación 
religiosa de pastoral GPS. Debería de crearse un grupo de voluntarios de pastoral 
entre los internos para ayudar, hacer talleres de oración, actividades, porque es 
más fácil acercarnos entre compañeros para animarnos a la participación. Se podría 
hacer más en la reinserción que con las salidas terapéuticas. Contesto estas 
preguntas del sínodo porque me siento miembro responsable de la iglesia en 
prisión. Debería venir el obispo, o su representante a más misas en prisión para 
infundir moral, fuerza y darnos directrices sobre la unión entre compañeros de 
distintas razas y religiones. Sería un refuerzo para el capellán y un empuje para 
nosotros 
  

VIII. DISCERNIR Y DECIDIR 
-¿Con qué métodos se toman las decisiones en la Iglesia? ¿Vives como tuyas las 
decisiones que se toman en la Iglesia? ¿Tú te sientes escuchado por la Iglesia? Lo 
desconozco. Me he sentido escuchado en el taller de Pastoral GPS, en este trabajo 
para el sínodo, pero verdaderamente me siento escuchado en los voluntarios de 
pastoral penitenciaria que se acercan a preguntarnos con verdadero interés. Hasta 
ahora no he sido escuchado ni preguntado por la iglesia a nivel alto. 

 
-¿Nuestros métodos de toma de decisiones nos ayudan a escuchar a la gente que 
no participa habitualmente en la vida de Iglesia? Los internos que no participan 
en la iglesia solo son escuchados los de enfermería por los voluntarios de Pastoral 
Penitenciaria.  
 
-¿Cómo se pueden mejorar estos métodos? ¿Cómo promovemos la 
participación? ¿Por la Pastoral Penitenciaria? ¿Alguna vez te han pedido opinión 
sobre la Iglesia? Acercamiento a los internos 20 minutos en los módulos antes de 
la misa para animar a la participación. La cercanía que se vive en la enfermería, 
visitas de café-calor debería extenderse a los módulos. 
En el taller GPS sí puedo dar mi opinión de la iglesia. Propongo trasladar estas 
preguntas a los que van a misa. En Pastoral penitenciaria, echamos en falta 
encuentros individuales en los módulos, para hablar en confianza individualmente 
 

X.- FORMARSE EN LA SINODALIDAD 
-¿Cómo formamos a las personas, en particular aquellas que tienen funciones de 
responsabilidad dentro de la comunidad cristiana, para hacerlas más capaces de 
“caminar juntos”, escucharse recíprocamente, dialogar, ejercer el discernimiento 
y la autoridad?  
La oferta de formación para un caminar juntos, en los puesto más altos es 
completa. Falta sinodalidad, no hay conciencia de caminar juntos. 
 
-¿En qué necesita formarse la Iglesia para vivir de manera real la sinodalidad?  
Este Sínodo es bueno para dar con las claves para los cambios oportunos para la 
sinodalidad. No hay formación 
 
¿En prisión, en la Pastoral Penitenciaria que habría que insistir para hacer una 
Iglesia y una pastoral más sinodal, más participativa? Formación, catequesis, 
estudio bíblico, trabajo en espiritualidad. Los talleres de pastoral son para que la 
gente se anime a hablar de Dios y participar.  Pero no hay Programas de formación 
cristina como estudios bíblicos, talleres de oración, faltan biblias católicas. Se echa 
en falta una capilla que podría compartirse con otras confesiones cristianas y 
seguro que el Señor nos uniría en oración en ese espacio a muchos creyentes. La 
Iglesia puede hacer fuerza para mejorar el gran déficit existente de “caminar 
juntos” en el departamento de tratamiento, directores y subdirectores, sobre todo 
si son personas cristianas, que juzgan solo con la etiqueta del delito y sin 
escucharnos ni ayudarnos.  


